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UTILIDAD DE LOS ARBOLES DEL PERU 

POR EL SEÑOR ALZA.TE Y RA.M:IREZ. 

Las abundantes cosechas de café que logran en el día los franceses en sus islas, se deben 
á la conducciou de una planta, la que confiada á un hombre verdadero patriota, la con­
servó privándose de parte de la pequeña cantidad de agua que se le ministraba para su 
diario sustento, y partiéndola con su planta favorita, con el fin de que no pereciese por 
falta de agua. El Excmo. Sr. D. Antonio de Mendoza, primer virey de México, habien­
do pasado el Perú para gobernar aquel reino, remitió á su estimada N neva España una 
poca de semilla del nwlle, que aquí conocemos por árbol del Perú: pocas providencias 
logran más felices útilidades: si no fuese por los árboles del Perú, que tanto se han pro­
pagado en varios territorios, sus habitantes, á causa de haberse aniquilado los montes, 
ya no tendrían combustibles: ¡de qué material usarían los moradores de Zempoala, 
Otumba y de mucha parte del Norte de México, si no se hubiesen propagado los árbo­
les del Perú! 

No se piense que estos árboles se siembran de intento: el viento, los pájaros, princi­
palmente los zenzontles, los que nombran jilgueros y otros, son los que propagan las 
siembras, porque las aves engullen el fruto, y como la semilla no es digerible, la espeten 
intacta y así se comunica de país á. país. 

Si los dueños de haciendas meditasen en sus intereses, ¡con qué facilidad lograrían bos­
ques de árboles de tanta utilidad! porque es vegetal qRe crece con prontitud, ya sea en 
pedregales ó ya sea en terrenos pingUes, y lo más particular que he observado es, que 
tambien en terrenos salinos, tequezquitosos ó alcalinos vegeta con vigor. En las orillas 
de la laguna de Texcoco sou los únicos árboles que prosperan. 

El modo de propagar esta especie en los dilatados territorios que ya se resienten de la 
escasez de madera, seria conducir la. semilla y desparramarla: dentro de pocos año¡¡ los 
terrenos y pedregales que en el dia son infructíferos, serian muy pingües. La cantidad 
de semilla que surte cada árbol es excesiva: he visto la cuenta que un sugeto curioso y 
dueño de una pequeña hacienda situada al Norte de México, formó de los productos, 
y ví que al año utilizaba más de setenta pesos de la venta de la semillla de este útil ár­
bol; porque los indios la compran para componer cierto brebaje que propuso un curioso 
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en la Gaceta política, pensando vertía. nuevas ideas, cuando los indios lo hacen diaria­
mente. ¡Ouántos terrenos inútiles en el dia en los contornos de México y otras jurisdic­
ciones, se harian proficuos si se sembrase semilla de árbol tan útil para los beneficios 
caseros, para carpintería y fábricas de coches! Se con tinnará por ser esto de tanto interés. 

P. D. Se oree comunmente que la sombra del árbol del Perú es dañosa: bien puede 
ser asf; mas lo que veo es, que las aves al medio dia se albergan en ellos para libertar­
se de los fuertes calores, y los cuadrúpedos ejecutan los mismo. Si la sombra que mi­
nistran estos árboles fuese dañosa, ya los animales huirían de tan funesto abrigo: es mu­
cho su instinto, y la. sábia. Providencia les tiene comunicadas las reglas seguras para 
alejarse de todo lo que les es nocivo. Aun los racionales disponen sombríos con ramas 
del mencionado árbol, y no sabemos experimenten novedad en su salud. Un experimen­
to continuado es de mayor peso que todas las teóricas que no se comprueban con hechos 
prácticos. 
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